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			1

			Sevenoaks, Inglaterra

			Febrero de 1803

			Nicholas recorrió con un dedo largo y moreno los diminutos huecos formados por la columna vertebral de la vizcondesa. Le acarició distraídamente el trasero, admirando las exquisitas curvas y la manera en que su brillante pelo negro se esparcía sobre la almohada. Tal vez debía poseerla una vez más, pensó al advertir que su cuerpo empezaba a endurecerse y a presionar contra las sábanas.

			Una mirada al reloj dorado encima de la repisa de la chimenea le bastó para desechar la idea con desgana.

			Su abogado debía llegar en la hora siguiente, y aunque a Nick raramente le importaba un ardite qué opinaran los demás, respetaba a Sydney Birdsall y lo consideraba su amigo. No deseaba empañar aún más la pobre opinión que Birdsall tenía de él. 

			Inclinado sobre la mujer que yacía satisfecha encogida en el lecho, Nicholas Warring, cuarto conde de Ravenworth, depositó un beso sobre su nuca. 

			—Es momento de partir, cariño.

			Ella se desperezó y alzó la cabeza de la almohada. Su pelo negro como la tinta caía seductoramente sobre uno de sus pechos de rosados pezones.

			—Por favor, Nick, todavía no. Aún es temprano. Creí que dispondríamos del resto de la tarde.

			—Lo siento, pero esta vez no es posible —respondió él sacudiendo la cabeza. Jugueteó con un mechón de su espeso pelo negro y lo observó caer sobre su mano—. Mi abogado está a punto de llegar de Londres. Lo espero en cualquier momento de la próxima hora. 

			Ella se volvió con actitud lánguida, y sus pechos se mostraron plenos e invitantes, pero el interés de Nicholas había comenzado a desvanecerse. La mujer dejó deslizar los dedos entre el vello rizado que cubría el pecho de su amante y trazó un círculo alrededor de su plana tetilla color cobre.

			—Dile que estás ocupado. Dile que vuelva más tarde, por la noche.

			Nick le tomó la mano; sintió que comenzaba a ganarle la irritación y que la impaciencia crecía en su interior, reemplazando todo vestigio de deseo que pudiera quedarle. En ese momento, cuando ya había llegado la hora en que ella debía partir, sólo quería que se pusiera en marcha de una vez.

			—Sydney no viene con mucha frecuencia. Aparentemente, esto es importante —la obligó a darse la vuelta, y le dio una suave palmada en el trasero—. Sé buena chica, Miriam. Vístete y vete a casa.

			Un ligero velo oscuro pareció cubrir los ojos de la mujer. Emitió un tenue gruñido de fastidio. El desagrado endureció la mirada que le dirigió. Se vistió con movimientos bruscos; para hacerlo se tomó todo el tiempo del mundo. Miriam Beechcroft, lady Dandridge, era una joven de veinticinco años caprichosa y egoísta. En general, Nick no hacía caso de sus arranques de malhumor y de sus melindres infantiles, pero en momentos como ése no podía dejar de preguntarse cuánto tiempo más sería capaz de seguir tolerándolos.

			—No volveré por un tiempo —dijo Miriam por encima del hombro mientras Nick abrochaba los botones de la espalda de su vestido de seda color ciruela—. Max va a llegar mañana por la mañana. Se quedará en Westover hasta el fin de semana próximo. 

			Maxwell, vizconde de Dandridge, era el anciano esposo de Miriam. La mayor parte del año ambos residían en Westover, la finca rural del vizconde situada a corta distancia de Ravenworth Hall. Conveniente. Para ambos. Sobre todo, teniendo en cuenta que Max solía estar ausente a menudo.

			Nick le dirigió una sonrisa burlona.

			—Estoy seguro de que está ansioso por verte. Por favor, dale mis más respetuosos saludos.

			Miriam apretó sus bonitos labios hasta que no fueron más que una delgada línea, pero Nick no le prestó atención. Más allá de su belleza y sus habilidades en la cama, Miriam no contaba con demasiados puntos a favor. Desde luego que Nick no se lo dijo. Por delgado que fuera, el barniz de la cortesía de un caballero seguía cubriéndolo, incluso después de los últimos nueve años.

			—Me echarás de menos —dijo ella, haciendo pucheros, mientras volvía el rostro hacia él esperando un beso, con el negro pelo nuevamente recogido en la nuca—. Lamentarás haberme alejado de ti.

			Nick esbozó una torcida sonrisa. 

			—Tal vez. Supongo que deberé consolarme con el juego y la bebida hasta tu regreso.

			Ante ese comentario, ella sonrió, segura de que sus encantos serían suficientes para mantenerlo alejado del lecho de otra mujer. En rigor de verdad, él haría lo que le diera la maldita gana. Exactamente igual que Miriam.

			Abandonaron la alcoba de Nick por la escalera trasera, como solían hacerlo habitualmente, y aparecieron en el vestíbulo de la planta baja, tal como si acabaran de salir de alguno de los salones. Era un ardid inútil e innecesario ante su fiel servidumbre, pero si eso satisfacía el concepto algo borroso que Miriam tenía del recato, era apenas una mínima concesión que podía hacerle.

			Cuando llegaron a la entrada, ella se volvió hacia él.

			—Entonces, te veré dentro de quince días —le sonrió con labios que aún mostraban las huellas de sus besos. El rubor de sus mejillas ofrecía un agradable contraste con el tinte cremoso de su piel—. Hasta entonces, adieu, Nicky, amor mío.

			A pesar de la belleza de la joven, Nick la contempló hasta que desapareció con una extraña sensación de alivio. Por mucho que disfrutara con ella en el lecho, en ocasiones Miriam podía llegar a resultar tediosa. Quizá su ausencia durante las siguientes dos semanas ayudara a reavivar la pasión por ella que parecía estar desvaneciéndose.

			Nick se volvió hacia el alto mayordomo prácticamente calvo que permanecía rígidamente de pie en la puerta, Edward Pendergass, criado de los Warring de vieja data, uno de los pocos que no habían desertado en los últimos nueve años. 

			—Estoy esperando la visita de Sydney Birdsall. Cuando llegue, hágalo pasar a mi estudio.

			—Como usted diga, milord.

			Edward hizo una ligera inclinación con su calva cabeza que ostentaba las manchas propias del malestar de hígado, con una postura tan perfectamente correcta como si se encontraran en los días de antaño, cuando servía al padre de Nick, el tercer conde de Ravenworth. En ese entonces, la casa era muy otra, pensó Nick, cuando el conde y su madre aún estaban vivos y se dedicaban con chochera a él y a su hermana menor, Maggie. 

			Se trataba de un recuerdo doloroso que Nick apartó de su mente y reemplazó por reflexiones sobre la reunión con su abogado que se avecinaba. Se preguntaba qué demonios podía ser tan importante como para impulsar a Sydney Birdsall a viajar de Londres a Ravenworth, un lugar al que su amigo se refería como «una guarida de iniquidad».

			Fuera lo que fuese, Nick no tendría que esperar mucho tiempo para descubrirlo. 

			Ataviada con un traje de viaje de cachemira gris cortado al estilo militar y que ostentaba un festón de piel color negro sobre el canesú, Elizabeth Abigail Woolcott aguardaba nerviosa, sentada en un sofá del Salón Dorado de Ravenworth Hall.

			Tenía el estómago retorcido por la ansiedad, y sentía las manos húmedas. Se enderezó el sombrero gris de ala estrecha y se acomodó un mechón de pelo castaño rojizo que había escapado de él, para después moverse, inquieta, sobre el sofá de brocado dorado. Decidida a mantener su atención apartada de lo que estaba sucediendo en el vestíbulo, se dedicó a examinar nerviosamente el ambiente que la rodeaba.

			Ravenworth Hall era inmenso e impresionante; el salón en el que ella esperaba estaba profusamente decorado con mobiliario de ébano dorado a la hoja. El techo, de gran altura, estaba ricamente tallado. Espesas alfombras de Aubusson cubrían los suelos de mármol, y las paredes se hallaban empapeladas con papel dorado. Cortinas de dorado damasco colgaban en las ventanas, aunque no ocultaban la luz del sol.

			En realidad, el Salón Dorado refulgía con la luz que llegaba desde el exterior, reflejada en los dorados espejos y formando resplandecientes arco iris en las lámparas de cristal tallado puestas en las paredes. Era increíblemente hermoso, pero la verdad era que ella no deseaba encontrarse allí. No deseaba en absoluto estar en esa casa.

			Elizabeth soltó un suspiro e, inclinándose, alisó una inexistente arruga en su traje de viaje. Conocía de sobra la historia del lugar y del hombre que allí vivía —el Conde Perverso, lo llamaban, el vil conde de Ravenworth—; permanecer en esta casa, en su compañía, era lo último que tenía ganas de hacer. Por desgracia, parecía que no tenía otra alternativa.

			Elizabeth echó una mirada hacia la puerta por la que había entrado, evocando al conde tal como lo había visto por primera vez: un hombre alto y moreno, que nada tenía que ver con el hombre que ella había imaginado.

			No se trataba de que su aspecto fuera intimidante. En todo caso, el conde de oscuros y ondeados cabellos algo largos, altos pómulos y ojos grises como la plata, parecía aún más formidable de lo que había imaginado. También era más joven, tal vez menor de treinta años, y mucho más atractivo. A decir verdad, el conde de Ravenworth era quizás el hombre más apuesto que Elizabeth había conocido.

			Pero esto no lo hacía menos despreciable, se recordó. Nicholas Warring era un asesino convicto que había estado en prisión, un hombre que había pasado siete años de trabajos forzados en Jamaica. Tan sólo la intervención de su padre y lo que el señor Birdsall llamaba «circunstancias atenuantes» lo habían salvado de la horca.

			A la mente de Elizabeth acudió la presente imagen del conde, alto y delgado, aunque de anchos hombros y ajustados pantalones de montar que cubrían unos fuertes muslos recorridos por largos músculos nervudos. A pesar de que el conde había regresado a Inglaterra hacía menos de dos años, ya tenía fama de notorio libertino y una bochornosa reputación. 

			En ese momento, tras la muerte de su padre, había pasado a ser el cuarto conde de Ravenworth.

			Esta circunstancia lo convertía en su tutor.

			Al pensar en ello, Elizabeth se estremeció y apartó los ojos de la puerta de entrada. Incluso sentada en el salón como estaba, podía oír el sonido de voces masculinas que provenía del estudio; se le hizo un nudo en el estómago. ¿De qué hablaban? Sydney le había asegurado que el conde la ayudaría, pero la expresión de su mirada le había indicado que no estaba tan seguro como decía. Las voces subieron y luego se atenuaron. El corazón de Elizabeth latió al mismo ritmo. ¿Qué estaba sucediendo allí, por todos los cielos?

			Consciente de que no debía hacer lo que se proponía, pero incapaz de seguir soportando ni un minuto más la intriga, Elizabeth abandonó el sofá y salió por la puerta. Ninguno de los sirvientes se hallaba cerca. Aspiró con fuerza para darse valor, se deslizó furtivamente por el vestíbulo, se detuvo frente a la puerta cerrada del estudio y apoyó la oreja sobre su ricamente tallada superficie. 

			—Sin duda, estás bromeando —decía Nick, al tiempo que se levantaba de la silla de su escritorio para pasearse frente a la chimenea con tapa de mármol—. No es posible que me digas que debo albergar a esa muchacha aquí, en Ravenworth.

			Sydney Birdsall, un hombre delgado de cabellos blancos que alguna vez fuera el mejor amigo del padre de Nick, se revolvió incómodo en su asiento, pero no apartó la mirada.

			—Nadie conoce mejor que yo tu sórdida reputación, Nicholas. Desde tu regreso de las Indias, te has propuesto destruir lo poco de buen nombre que aún te quedaba.

			Nick lo contempló fríamente. 

			—¿Y entonces cómo es posible que sugieras siquiera que una joven como Elizabeth Woolcott viva bajo mi techo?

			Sydney soltó un suspiro.

			—Si existiera otra alternativa, puedes tener la plena seguridad de que no me encontraría aquí. La cuestión es que la joven es tu pupila y está en peligro.

			—La muchacha era pupila de mi padre. Hasta que entró en esta casa, yo jamás había puesto mis ojos en ella.

			—No, pero has estado enviándole dinero para sus gastos. Te has ocupado de su educación, y te has cerciorado de que tanto ella como su tía estuvieran bien atendidas.

			—Todo eso se hizo a través de ti.

			—No obstante, hasta ahora has cumplido con tu obligación; te estoy pidiendo que sigas haciéndolo.

			Nick dejó escapar un suspiro de frustración.

			—Bien sabes qué pasa en esta casa, Sydney, la clase de vida que llevo. Lo que me pides es imposible.

			—Elizabeth no tiene a nadie más que tú a quien acudir. Ya conoces a Oliver Hampton. Es un hombre en extremo despiadado. Sea cual sea la razón —tal vez la belleza de Elizabeth, o su negativa a su proposición—, lord Bascomb quiere tenerla, y está dispuesto a llegar a cualquier extremo y a hacer cuanto esté a su alcance para conseguirla.

			Nick volvió la espalda al delgado hombrecillo de mirada inteligente y perspicaz. Volvió a su escritorio de palisandro, se sentó tras él cansadamente y se recostó contra el respaldo de la silla. Conocía a Bascomb, de acuerdo. El conde era el acaudalado propietario de la Naviera Hampton, un bastardo sin escrúpulos que tomaba lo que quería sin importarle las consecuencias. Utiliza-ba a la gente para lograr sus propósitos y después la arrojaba al suelo como basura que aplastaba con el taco de su bota.

			También era el mentiroso hijo de perra que había contribuido a enviarlo a la cárcel. La sola idea del conde de Bascomb junto a una joven inocente como Elizabeth Woolcott hizo que la sangre se congelara en sus venas.

			Clavó la mirada en el hombre que tenía sentado frente a él.

			—La joven se encuentra, evidentemente, en una pésima situación —dijo—. Supongo que ya has acudido a las autoridades. ¿Qué tiene para decir la justicia local?

			Sydney dejó escapar un sonido tenso. 

			—Bascomb tiene la justicia en el bolsillo. El conde es el hombre más rico de Surrey, en realidad uno de los más ricos de Inglaterra, y técnicamente no ha hecho nada malo. Aparte de eso, sabes tan bien como yo que aunque Bascomb pudiera hacerse con la joven, su intención es casarse con ella. Si tenemos en cuenta las circunstancias que rodean a Elizabeth, cualquier magistrado del condado consideraría esa boda como una respuesta a sus súplicas.

			Nick suspiró al sentir que la derrota se abatía sobre él.

			—De acuerdo, Sydney. El argumento que has esgrimido es muy poderoso. Haré todo lo que pueda para ayudarla pero, sencillamente, no puede quedarse aquí.

			Sydney se inclinó hacia delante, con los puños apretados sobre los muslos.

			—Sólo la has visto un breve instante. Permíteme hacerla entrar para que puedas hablar con ella. Sin duda, no es mucho pedir.

			Nick apartó la mirada, incómodo ante la expresión implorante que vio en el rostro de Sydney. Asintió de mala gana. Su amigo había hecho un viaje realmente muy largo. Ver a la joven era lo menos que podía hacer por él.

			El hombrecillo corrió hacia la puerta y la abrió de par en par. Para sorpresa de Nick, Elizabeth Woolcott, que de esa manera perdió el punto de apoyo, cayó abruptamente hacia delante para después entrar tambaleándose en la habitación. Sólo la rápida reacción de Sydney impidió que cayera de bruces sobre el suelo de pulido parquet. De todas maneras, se le soltó el lazo que sostenía su sombrero, que fue dando tumbos hasta un rincón del estudio, lo que dejó a la joven con la cabeza descubierta, y a los brillantes mechones de su pelo castaño rojizo flotando libres alrededor de sus mejillas.

			Por primera vez advirtió Nick la razón de que Oliver Hampton estuviera tan resuelto a conseguirla.

			—Lo… lo siento —balbuceó Elizabeth—. Sólo estaba… sólo estaba…

			Nick se levantó de su silla.

			—¿Estaba, qué, señorita Woolcott? Escuchando detrás de la puerta, así creo que se llama. ¿No es ésa la expresión?

			Un delicado rubor cubrió las mejillas de la joven, que eran de altos pómulos finamente cincelados.

			—No, no… no exactamente. Estaba… sólo estaba aguardando afuera por si deseaban verme.

			Los labios de Nick se curvaron por la gracia que le había causado la explicación. Elizabeth era en extremo encantadora, con sus enormes ojos verdes y su pelo del color de un fuego de invierno. Lo llevaba enrollado en la nuca, pero con cada movimiento suyo parecían saltar chispas de cobre bajo la luz de las lámparas. Tenía espesas y oscuras pestañas, y su cutis era diáfano, del color de la nata fresca. Su estatura era ligeramente superior al promedio, y su figura era plena aunque no rolliza, seductora pero refinada, e infinitamente tentadora.

			Sydney Birdsall, con el entrecejo fruncido, luchaba por justificar el heterodoxo comportamiento de la joven.

			—Elizabeth es joven, y en ocasiones puede ser algo impetuosa. Incluso algo testaruda y un poco obstinada, pero también posee una aguda inteligencia, es leal y atenta, y su generosidad orilla el exceso.

			Los ojos de Nick permanecieron clavados en la muchacha. 

			—No me cabe duda que así es, pero como ya dije, no puede quedarse aquí.

			—No sería por mucho tiempo —rogó Sydney—. Tu padre dejó arreglada una dote apreciable para ella. En un par de meses comienza la temporada social. Una vez que le encontremos un esposo adecuado y esté casada, se encontrará a salvo de Oliver Hampton y cualquier destino incierto que él hubiera preparado para ella.

			—No funcionaría —dijo Nick, sacudiendo la cabeza—. Su reputación resultaría tan mancillada viviendo bajo mi techo, que jamás encontraría esposo.

			—Elizabeth no vendría sin una acompañante. Su tía vendría con ella. Y con todos tus pecados, sigues siendo conde y uno de los hombres más ricos de Inglaterra. Si se planea con cuidado, bien se podría encontrar la pareja adecuada.

			—Lo siento, Sydney. Si lo que me pidieras fuera cualquier otra cosa…

			Fue interrumpido por el taconeo de un delicado pie.

			—Me gustaría que ambos dejaran de hablar de mí como si yo no estuviese aquí. Es sumamente grosero y desconcertante —los grandes ojos verdes de Elizabeth se clavaron en los de Nick y allí se quedaron. 

			Había fuego en esos ojos, pudo ver él, y quizás un dejo de desesperación.

			—Al menos habla —dijo Nick.

			La joven no volvió a decir palabra; se limitó a mantener en alto la mirada. Nick se acercó a ella evaluándola de pies a cabeza, lleno de admiración ante la figura que ofrecía. Se detuvo frente a ella, obligándola a levantar la cabeza para poder mirarlo a los ojos.

			—Sydney dice que es testaruda. Que en ocasiones puede ser obstinada. ¿Qué responde a eso, señorita Woolcott?

			La joven levantó el mentón, en cuyo extremo había un diminuto hoyuelo sombreado por el labio inferior, pleno y turgente.

			—Si se me llama testaruda por negarme a casarme con un mugriento saco de basura como Oliver Hampton, pues entonces soy testaruda. Si por obstinada quiere indicarse que tengo voluntad propia, pues entonces soy obstinada.

			Nick esbozó una sonrisa divertida. Dejó deslizar la mirada por encima de la joven. No se le escapó el casi imperceptible temblor que sacudía sus manos. 

			—Supongo que Sydney le ha hablado de mí —dijo.

			—No ignoro quién es usted, si es eso lo que me pregunta. Sé que hace nueve años fue hallado culpable del asesinato de Stephen Hampton. Sé que fue enviado a purgar la pena lejos de Inglaterra, y que ha vuelto hace menos de dos años.

			—¿Y aun así desea estar bajo mi techo? Sin duda, usted estará asustada. Sin duda, le preocupará que su propia vida esté en peligro.

			La joven enderezó ligeramente los hombros.

			—Quien me pone en peligro es Bascomb. Creo que es capaz de tomarme por la fuerza para obligarme a que me case con él. No puedo aventurar cuáles son sus motivos, ya que jamás he ocultado el desagrado que siento por él. Pero debo hacer algo para evitar que eso suceda. Por otra parte, el señor Birdsall me asegura que no tengo nada que temer de usted.

			A pocos pasos de ellos, se alzó la voz de Sydney.

			—Como ya te dije, Nicholas, conozco tu malhadada reputación. También sé que detrás de esa infernal fachada de libertino inescrupuloso se esconde un hombre valeroso y honorable y que si decidieras aceptar a esta mujer bajo tu tutela, la protegerías con tu propia vida.

			Nick no respondió nada. Lo que decía Sydney era verdad: si aceptaba a la muchacha, nunca permitiría que cayera en las garras de un animal como Bascomb. 

			Nick volvió la mirada hacia Elizabeth Woolcott.

			—Su casa de Surrey es vecina de la del conde, ¿no es así?

			—En efecto. Por eso sé muy bien qué clase de hombre es él. Lord Bascomb es un timador y un mentiroso. Se apodera de lo que quiere sin la menor vacilación. Incluso actualmente Priscilla Tweed, nuestra criada, está esperando un hijo de él. La pobre muchacha servía en su casa. Bascomb la forzó y la despidió cuando descubrió que ella estaba embarazada.

			Nick apretó los dientes. La historia le sonaba demasiado familiar. Pero, claro, Oliver y Stephen habían sido cortados con la misma tijera.

			Dirigió otra larga mirada a la joven y no dejó de advertir el temblor de su labio inferior. Apartó los ojos y miró a su abogado.

			—Muy bien, Sydney, tú ganas. Por motivos que incluso a mí me cuesta explicar, accederé a que la joven se quede aquí y me ocuparé de que esté a salvo… con una condición.

			—¿Cuál? —preguntó Sydney, mientras dirigía una mirada esperanzada a Elizabeth.

			—Su tía y ella ocuparán el ala oeste de la casa, la más alejada; salvo a la hora de las comidas y cuando no haya huéspedes presentes, o en el caso de que hayan sido expresamente invitadas, se quedarán en ese sector. Me niego a cambiar mi estilo de vida, ni por miss Woolcott ni por nadie. Si ella es capaz de vivir de acuerdo a ese arreglo…

			—Puedo —interrumpió ella con ojos de pronto brillantes por el alivio—. Quiero decir… gracias, milord; esas condiciones serán muy satisfactorias para mi tía y para mí.

			Nick estuvo a punto de sonreír. 

			—Bueno. Quizá pueda funcionar.

			—Así es —coincidió Sydney, sonriente por primera vez desde su llegada—. Nos aseguraremos que sea así —palmeó a Nick en el hombro—. Sabía que podía contar contigo, muchacho. Gracias, Nicholas. Ya puedo quedarme tranquilo, ahora que sé que la querida Elizabeth está a salvo bajo tu cuidado.

			Nick no hizo ningún comentario. La joven era su pupila; en Ravenworth estaría a salvo. Había dado su palabra y se proponía mantenerla.

			Se volvió y marchó hacia la puerta, resuelto a olvidar esos enormes ojos verdes y el fascinante brillo del pelo de Elizabeth Woolcott.

			La tía Sophie llegó a Ravenworth tres días más tarde. El conde había enviado su lujoso carruaje a la casa de Elizabeth, y la señora Sophie Crabbe, tía de la joven, una dama regordeta de pelo cano, apareció en la escalinata de entrada, sin evidenciar ningún cansancio tras el largo viaje de dos días desde West Clandon, una pequeña aldea situada unos pocos kilómetros al este de Guilford.

			Elizabeth corrió hacia ella y abrazó a la mujer que se acercaba a sus sesenta y cinco años, la hermana mayor de su madre y la única parienta cercana que le quedaba a Elizabeth.

			La tía Sophie la contempló de pies a cabeza, para luego asentir, aparentemente satisfecha con lo visto.

			—Pues bien, niña, parece que has logrado sobrevivir a tus primeros días sin sufrir ningún trastorno —el mayordomo tomó la capa de lana que le entregaba la robusta dama, quien se volvió para inspeccionar el vestíbulo de entrada—. Muy bien, ¿dónde está? Me gustaría conocer a este ogro que ha pasado a ser nuestro benefactor.

			Elizabeth se sonrojó al ver que Nicholas Warring parecía materializarse como un fantasma de entre las sombras. Era la primera vez que lo veía desde el día en que habían hablado en el estudio.

			El conde sonrió levemente, sin mostrarse fastidiado por las palabras de la tía Sophie.

			—Nicholas Warring —se presentó haciendo una ligera inclinación de cabeza—. Es un placer, señora Crabbe.

			La tía Sophie le dirigió una radiante sonrisa, en tanto manchas rojas aparecieron en sus mejillas redondas como manzanas.

			—¡Vaya, es usted la viva imagen de su padre! Además, es tan guapo como él.

			—Había olvidado que usted conocía a mi padre —dijo Nick, arqueando una de sus oscuras cejas.

			—Como también a Constance, su encantadora madre, que Dios tenga en la gloria sus pobres, queridas y difuntas almas. Muy buenas personas —la sal de la tierra—, su madre y su padre. Imagino que los echa mucho de menos.

			Algo pareció destellar fugazmente en los ojos gris plata del conde. Se irguió aún más recto.

			—Así es. Yo no estaba aquí cuando ellos fallecieron.

			—Sí, sí; qué terrible que lo enviaran lejos como lo hicieron, y todo por haber matado a ese horrible muchacho de los Hampton. Sin duda que lo merecía. Sin ninguna duda.

			—Tía Sophie… —Elizabeth tomó gentilmente a su tía del regordete brazo para apartarla de un tema desagradable, pero la anciana continuó hablando.

			—¿Y qué es de la vida de su adorable hermana? —preguntó al conde—. ¿Lady Margaret se encuentra bien?

			Toda pretensión de sonrisa se esfumó de los labios de Nick.

			—Mi hermana ha elegido la reclusión en el convento del Sagrado Corazón. Aunque hace mucho tiempo que no la veo, según las cartas que recibo supongo que está muy bien.

			Pero por alguna razón Nicholas Warring no parecía estar muy contento de que su hermana se encontrara allí. La tía Sophie abrió la boca para agregar algo más, pero Elizabeth se lo impidió antes de que pudiera decir una palabra.

			—Estoy segura de que mi tía está muy cansada después de un viaje tan largo. Si no le parece mal, milord, acompañaré a mi tía arriba y la ayudaré a instalarse en sus aposentos.

			Era evidente que el tema de su hermana no resultaba agradable al conde. Elizabeth no pudo dejar de preguntarse por qué.

			Ravenworth asintió con gesto rígido y se inclinó sobre la enguantada mano de la dama. Frunció ligeramente el entrecejo al ver la sucia pelota de cordel que apretaba contra su pecho como si se tratara de un tesoro.

			Elizabeth se obligó a esbozar una sonrisa forzada.

			—A mi tía… bueno, le gusta coleccionar cosas.

			Ella arrugó la nariz al recordar los mugrientos trozos de cordel, los papeles arrugados, las conchillas y las piedras de estrafalarios colores que, si no se los controlaba, siempre estaban a punto de ocupar cada rincón de la habitación de la tía Sophie.

			El conde contempló el cordel.

			—Ya lo veo —dijo secamente. Le dirigió una mirada mordaz—. Esta noche espero a algunos amigos que vienen de Londres. Como estoy seguro de que tanto su tía como usted preferiréis la intimidad, haré que os envíen la cena a vuestro salón.

			Elizabeth sonrió débilmente.

			—Muy considerado de su parte.

			A Nick no se le escapó el sarcasmo que había en la voz de la muchacha, y a ella no se le escapó la mirada de advertencia que le dirigió: Ya conoces las reglas, decía esa mirada. Espero que las acates. Dio un suave empujón a su tía, dirigiéndola hacia la escalera.

			Que pase una buena velada, milord.
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			Nick se hallaba de pie ante la ventana de su estudio. Un pálido sol de febrero brillaba entre las ramas de los árboles y arrojaba largas sombras en el desolado paisaje invernal. Entre los setos del jardín, la figura encapuchada de Elizabeth Woolcott se detuvo para contemplar los macizos de malvas y de hiedras, los jazmines y la alfombra de brezos que cubrían el jardín.

			La joven avanzó otro trecho para dirigirse hacia un arroyuelo que serpenteaba entre las piedras, formaba un estanque y desaparecía en los ondulados prados cubiertos de hierba situados más allá de su vista. Nick ya la había visto antes por allí, indiferente al aire gélido, a la destemplada ventisca, o incluso a las lloviznas ocasionales. Era evidente que Elizabeth disfrutaba al aire libre, e igualmente evidente, a juzgar por el color de sus lozanas mejillas, que el aire fresco le sentaba bien.

			No pudo evitar la comparación con su última amante, la egocéntrica lady Dandridge, una mujer que prácticamente no se asomaba al exterior por el temor a que se humedeciera su perfecto peinado o aparecieran pecas en su cutis inmaculado. Se preguntó qué pensaría Elizabeth Woolcot de Miriam, pero estaba casi seguro de conocer la respuesta.

			Oyó el sonido de pasos que se acercaban. La mirada de Nick recorrió los paneles de nogal, las hileras de libros encuadernados en cuero con letras doradas, para posarse sobre el sitio por donde acababa de entrar Nigel Wicker, barón de St. George.

			—¡Ah… conque estás aquí, viejo! Nos preguntábamos adónde te habrías ido.

			Se trataba de un hombre rubicundo, excedido de peso, que rondaba los cuarenta años, firme candidato a padecer de gota y un poco malhablado. Pero le gustaba el juego e ir de putas. Era amigo de lord Percy, quien a su vez era amigo de lord Tidwicke; en algún punto del camino todos se habían hecho amigos de Nick.

			—Percy te está buscando —dijo el barón—. Hay una partida de whist en el Salón de Roble, y quieren que participes.

			—Todavía es temprano. Estaba terminando con lo que tenía que hacer aquí.

			Revisar los libros mayores, inspeccionar los asuntos con sus arrendatarios, preparar la siembra de cebada para la siguiente primavera, preparar la siembra de verduras, guisantes y habichuelas. Pero no lo dijo. No era asunto que interesara a nadie, y poco se ajustaba a su imagen.

			—Richard está ganando —informó el barón—, y está totalmente concentrado. Dice que tiene una buena racha. Tidwicke y yo hemos hecho una apuesta: yo sostengo que tú acabarás con las ganancias de Richard, más algún pagaré, antes de que sea la hora de cenar.

			Nick no pudo menos que sonreír. Sabía que podía ganarle seis veces a Richard Wilcox si se concentraba y no bebía. Pero entonces, ¿dónde quedaba la diversión?

			—De acuerdo, enseguida voy. Pide a alguno de los sirvientes que me traiga un poco de ginebra, por favor —sonrió ligeramente—. De pronto me siento terriblemente sediento.

			—Ginebra —repitió St. George con una mueca—. Muy poco civilizado.

			Salió de la habitación farfullando algo acerca de los estragos que causaba el alcohol barato por el que Nick había desarrollado cierta inclinación durante los años de su reclusión.

			Nick no le dio importancia. Hacía muchos años que había dejado de importarle lo que los demás pensaban de él.

			Pasaron algunos minutos y se oyó un ligero golpe en la puerta. Theophilus Swann, su criado de confianza, apareció en la puerta. 

			—Su ginebra, milord —ataviado con la librea negra y escarlata de los Ravenworth, rubio y de tez muy blanca, con un pelo que comenzaba a ralear, Theo tomó un botellón de cristal y una copa de pesada base de una bandeja de plata y los dejó sobre el escritorio—. ¿Desea algo más, milord?

			—Por ahora, nada más. Gracias, Theo.

			El criado volvió sobre sus pasos y Nick bebió un largo sorbo del líquido fresco y transparente, disfrutando con el fuego que comenzaba a subir desde su estómago. Volvió a mirar por la ventana y encontró fácilmente la esbelta figura que descansaba sobre un banco de hierro forjado, debajo de un sauce, en el extremo más lejano del jardín.

			Sin duda, Elizabeth Woolcot frunciría el entrecejo si viera lo que él estaba bebiendo. No lo aprobaba, lo sabía. Lo había podido detectar en sus ojos desde que se conocieran; a partir de entonces lo había visto muchas veces más. Apretó los labios. Apuró la ginebra de un solo trago, quitó el tapón del botellón y volvió a llenar su copa hasta el borde.

			Desde su sitio en el jardín, Elizabeth contempló las agujas y las torres, los frontones y las almenas de Ravenworth Hall. Era una mansión de lisa piedra gris, con altos ventanales de cristal emplomado y puertas ricamente talladas. Según lo que le había relatado el mayordomo, había sido terminada en el siglo xvi; desde entonces había sido propiedad de la familia Warring. Era inmensa, y contaba con ciento cuarenta habitaciones lujosamente amuebladas, sesenta de las cuales eran dormitorios.

			En ese momento la mayor parte de la residencia no se utilizaba, pero todo estaba sorprendentemente bien mantenido; el parque que la circundaba era el más hermoso que Elizabeth había visto.

			Deslizó un dedo por el tallado que adornaba el banco de hierro sobre el que estaba sentada, y procuró no levantar la vista hasta el segundo piso, hacia la ventana correspondiente al estudio privado del conde de Ravenworth. Sabía que él la estaba mirando. Lo veía allí, junto a la ventana, prácticamente cada día desde su llegada.

			Se preguntó qué haría en esa habitación durante las horas que pasaba allí; ciertamente, no se trataba de la clase de cosas que hacía tarde por las noches. Elizabeth sabía lo que ocurría en esa casa después del anochecer, por más que se suponía que ella debía permanecer confinada en sus habitaciones. En más de una ocasión se había deslizado por la escalera de servicio para observar al conde y sus amigos borrachines jugando a los naipes, había oído sus bromas obscenas y los había visto apostar indecentes sumas de dinero.

			El conde se unía a sus risotadas de borrachos, pero había algo en sus ojos que hacía que Elizabeth se preguntara si realmente se divertía. También se preguntaba acerca de la elección de los amigos del conde. A ella no le gustaba ninguno. Sólo eran una panda de frívolos fanfarrones y despreciables parásitos que vivían a costa de la generosidad de Ravenworth.

			Por otra parte, ¿quién era ella para criticar? ¿Acaso ella no estaba haciendo exactamente lo mismo?

			Elizabeth alzó los ojos hasta la ventana, pero la confusa silueta del conde había desaparecido. Sin él atisbando desde las sombras, el jardín parecía menos misterioso; Elizabeth regresó a sus habitaciones.

			Allí la aguardaba Mercy Brown, la doncella que le había asignado Ravenworth.

			—¡Pero mire cómo está, que Dios se apiade de su alma! ¡Helada hasta los huesos!

			Mercy Brown, una moza de figura exuberante y maciza que ella procuraba exhibir todo lo posible, un fuerte acento de los barrios bajos y un desconocimiento casi absoluto de la etiqueta que debía observar con una dama, era lo más alejado del concepto de doncella que podía imaginarse.

			—A decir verdad, muy raramente siento frío. Era un día soleado y el cielo estaba lleno de vaporosas nubes blancas. Sencillamente, estaba demasiado agradable para permanecer adentro.

			Mercy cloqueó y revoloteó a su alrededor como una gallina con su polluelo, aunque no tenía más de cuatro o cinco años más que Elizabeth. 

			—Se va a matar, eso es lo que logrará. A Su Señoría no le va a gustar mucho, no señor.

			Elizabeth dobló su capa y la puso sobre la gran ca-ma con baldaquín. Mercy se dispuso a ayudarla a desvestirla. 

			—Estoy segura de que a Su Señoría nada podría importarle menos que enterarse de que pesqué un resfriado. 

			—Oh, sí que le importará. No demuestra mucho sus sentimientos, pero se preocupa por la gente y ayuda cada vez que puede.

			—Más bien diría que pasa la mayor parte del tiempo bebiendo copa tras copa de ginebra y malgastando su dinero en el juego.

			Elizabeth sabía que a esa hora el conde estaría preparándose para su velada de bebida y juego. A medianoche estaría completamente bebido y habría perdido incalculables sumas de dinero.

			Mercy Brown soltó un suspiro. 

			—Permite que se aprovechen de él, Dios lo bendiga. Es el mejor de los hombres; no se parece nada a los demás. No sé por qué anda con ellos. A veces se me ocurre que no le interesa.

			Era una observación interesante. Elizabeth se preguntaba lo mismo. 

			—Tal vez se sienta solo. El conde es un paria para la sociedad galante. Quizá la compañía de estos hombres sea preferible a no tener ningún amigo.

			La fornida y joven criada se limitó a hacer un gesto despectivo. 

			—Su Señoría tiene gran cantidad de amigos. No patanes descocados como ésos con los que bebe cada noche, sino hombres muy finos.

			Elizabeth se dispuso a preguntar quiénes eran esos hombres de los que hablaba Mercy, pero la joven ya estaba dedicada a sus tareas, afanándose por la habitación mientras buscaba la ropa adecuada para la cena. Fueran quienes fuesen esos hombres, sin duda eran mejores que esos crápulas, petimetres y serviles hombres de abajo, insectos similares a la carcoma de la madera, una lacra para Ravenworth Hall.

			La voz de Mercy atrajo su atención.

			—¿Qué le parece éste? —sostenía en alto un vestido de satén bordado en oro, más indicado para un baile que para una tranquila velada cenando con su tía en su pequeño salón privado—. ¡Señor, qué bonito es!

			—Demasiado bonito para una noche en mis habitaciones, me temo —señaló el vestido que estaba al lado—. El vestido de muselina color albaricoque me parece mejor.

			—¿No va a cenar con Su Señoría? —preguntó Mercy, sin dejar el vestido—. Pensé que quizás esta noche…

			—No he sido invitada, aunque, si tenemos en cuenta el calibre moral de los huéspedes de Su Señoría, no me desagrada particularmente. Te aseguro que tía Sophie será una compañía mucho mejor.

			Mercy gruñó por lo bajo algo que Elizabeth no llegó a oír, y se dirigió hacia el armario de palo de rosa balanceando las caderas a cada paso. Elizabeth la contempló sacar de él una camisa limpia y su pensamiento volvió a Nicholas Warring. No pudo evitar preguntarse por qué un hombre tan apuesto e inteligente como el conde de Ravenworth elegía dilapidar su vida de esa manera.

			Aún pensaba en él cuando lo vio a la mañana siguiente. Como toda la vida había tenido el hábito de madrugar y estaba segura de que ninguno de los libertinos que la noche anterior habían jugado a los naipes se levantaría antes del mediodía, Elizabeth había adquirido la costumbre de desayunar en el luminoso salón que se encontraba en la parte trasera de la casa. Era un sitio tranquilo y agradable, decorado en tonos de azafrán y verde oliva, y sus ventanas se abrían al jardín.

			Esa mañana, no obstante, mientras estaba sentada en una silla amarilla rayada frente a la mesa de roble, se abrió la puerta y por ella entró el conde. Al verla levantó la ceja con gesto sorprendido, mientras los ojos de Elizabeth se abrían como platos.

			—Milord… no creí que se levantara tan temprano.

			Una fina sonrisa curvó la comisura de los labios del conde. Cerró la puerta tras de sí, y se dirigió a grandes zancadas hasta donde estaba ella, revolviéndose inquieta en su asiento.

			—Y yo creí que habíamos hecho un acuerdo. Usted debía hacer sus comidas en sus habitaciones cuando yo tenía invitados.

			Elizabeth alzó la barbilla.

			—Es muy poco probable que sus invitados bajen a esta hora, si tenemos en cuenta el estado de ebriedad en que se encontraban anoche. Y aunque, milagrosamente, aparecieran, dudo que mi presencia pudiera ofender sus delicadas sensibilidades.

			—No me preocupan sus sensibilidades, señorita Woolcot, me preocupa la suya. Aunque algunos puedan pertenecer a la nobleza, definitivamente no son la relación más adecuada para una joven inocente —dijo, apoyando sus manos del otro lado de la mesa mientras se inclinaba hacia ella.

			Elizabeth se sonrojó levemente, e inconscientemente se alisó una arruga inexistente en el mismo vestido de muselina que había llevado la noche anterior. 

			—No soy tonta, milord —lo miró directamente a los ojos, sin bajar la vista—. Sus amigos beben todo el día y buena parte de la noche. Deambulan tambaleantes por todos los salones de Ravenworth como si se tratara de su propia taberna privada, ¿acaso espera que yo no me dé cuenta? No nos hemos cruzado de milagro.

			Ravenworth, inclinándose aún más, se acercó a ella manteniéndola clavada a su asiento con la fuerza de su mirada. 

			—No haga que lamente mi decisión de permitirle quedarse aquí, señorita Woolcot. En esta casa hay ciento cuarenta habitaciones. Si así lo decidiera, podría muy bien desaparecer durante días en su interior. Desde este instante hasta que mis huéspedes regresen a Londres, le aconsejo que se mantenga fuera de su camino.

			Elizabeth apartó su silla y se puso de pie.

			—Así lo haré, milord. Y me apartaré también de su camino.

			Pasó frente a él y se dirigió hacia la puerta, pero el conde la atrapó tomándola de la muñeca antes de que pudiera escapar. 

			Los ojos que posó sobre el rostro de la joven eran amables y estaban teñidos de un suave tono azul grisáceo.

			—Usted ha venido a desayunar. No hay necesidad de que se marche antes de haber podido comer algo —se volvió hacia un sirviente que aguardaba junto a la puerta que daba a la cocina—. La señorita Woolcot y yo compartiremos el desayuno. Haz que Cook nos envíe una jarra de chocolate y algunos bollos.

			Miró en dirección a Elizabeth con expresión aun más suave y dejó deslizar sus ojos por todo el rostro de la joven. Ella pudo sentir como si la estuviera tocando.

			—¿Le agradarían unos huevos, señorita Woolcot, o quizá preferiría una tajada de carne? Es una costumbre que adopté desde mi regreso de las Indias Occidentales —sonrió, y su sonrisa fue como un destello de luz en un rostro sombrío e imponente—. Todavía hay momentos en los que me pregunto si tendré comida suficiente.

			Algo se oprimió en el pecho de Elizabeth. Por primera vez se le ocurrió pensar en cómo habría sufrido él durante los años de su confinamiento. Le sorprendió que pudiera hablar tan fácilmente de esa época, que la sonrisa que le dirigía resultara tan inesperadamente genuina. Apenas pudo dar crédito a esa transformación. Si antes le parecía apuesto, al sonreírle de esa manera le pareció directamente irresistible. Se frotó distraídamente la muñeca, que aún ardía en el sitio donde la habían aferrado los dedos de Nick.

			—¿Señorita Woolcot?

			Elizabeth apartó los ojos de los de Nick.

			—No… no, prefiero comer algo ligero un poco más tarde. Ahora, chocolate con bollos estará muy bien.

			El conde asintió y se volvió hacia el sirviente, que aceptó con una inclinación y desapareció. Elizabeth volvió a su silla, y pocos minutos después llegó la comida. Pensó que ésa era la ocasión en la que más tiempo había pasado en su compañía. Al sentir el extraño latido de su corazón, la sequedad de su boca al contemplar las oscuras y bien parecidas facciones del conde, se juró a sí misma que no volvería a suceder.

			Nick contempló a Elizabeth Woolcot por encima del borde de su taza de porcelana.

			—¿Cuántos años tiene usted, señorita Woolcot? —preguntó.

			La joven alzó bruscamente la cabeza. Lo miró a los ojos.

			—El mes que viene cumpliré veinte años.

			Veinte años. Más de lo que había supuesto. Nueve menos que él, pero ciertamente no la chiquilla que había tratado de convencerse que era. 

			—¿Y cómo puede ser que todavía no se haya casado? Sin duda habrá tenido muchos pretendientes.

			Eso era indudable, con esa cara de ángel pelirrojo y la chispa diabólica que animaba esos bellos ojos verdes.

			—Si he de decirle la verdad, nunca se me ha ocurrido pensar en el matrimonio —respondió ella mientras bebía un sorbo de su chocolate—. Hace tres años, cuando murió mi padre, quedé desolada. El primer año fue íntegramente de luto, y el siguiente lo pasé tratando de resolver mi situación. Hace seis meses tía Sophie vino a vivir conmigo, y mi vida dio un vuelco. Aproximadamente por ese entonces, Oliver Hampton empezó a cortejarme.

			Nick se secó los labios con la blanca servilleta de lino y se reclinó en su asiento.

			—Cuénteme eso.

			La joven se enderezó en su silla y apoyó cuidadosamente la taza sobre el plato.

			—Como usted mismo mencionó anteriormente, lord Bascomb vive en Surrey, igual que yo. Su propiedad linda con la pequeña hacienda que me legó mi padre. Tal vez él quiera adueñarse de la propiedad vecina a su casa.

			Podría ser, coincidió Nick para sus adentros. Aunque tal vez sólo estuviera encandilado con la belleza de Elizabeth Woolcot y su categórica determinación.

			—Él nunca agradó a mi padre —siguió diciendo Elizabeth—. Pescó a lord Bascomb haciendo trampas con los naipes. Papá dijo que un hombre así carecía del mínimo honor.

			—Su padre era un hombre notable. Mi padre sentía un gran respeto por sir Henry.

			Por un instante, la pena ensombreció los ojos de la joven, pero desapareció de inmediato.

			—Estoy muy agradecida por la ayuda que su padre me brindó a lo largo de estos años… desde luego, también por la que usted me brinda.

			—Desde luego —dijo él secamente.

			Ella se sonrojó ligeramente, apartó la mirada para posarla en la ventana, y volvió a mirarlo.

			—De todos modos, mi padre jamás habría aprobado un matrimonio entre lord Bascomb y yo. Pero después de la muerte de papá y del período de duelo, no había nada que le impidiera hacer sus avances. Aparecía en mi puerta con un sinnúmero de ridículas excusas; al principio fui cordial con él. Pero cuando me di cuenta de sus intenciones, comencé a rechazar sus visitas; sin embargo, para entonces ya era tarde. Lord Bascomb había decidido que quería hacerme su esposa y estaba resuelto a conseguirlo.

			—Sydney dijo que hubo un incidente…

			Dos manchas escarlatas tiñeron los pómulos de la joven. Nick advirtió que eran del mismo color que sus labios.

			—Hubo varios incidentes desagradables con Su Señoría, pero la que mencionó el señor Birdsall se refiere a la ocasión en que lord Bascomb eludió a los sirvientes y me descubrió sola en el estudio. Trataba de… ponerme en un compromiso en el preciso instante en que mi tía entró en la estancia —sacudió la cabeza, como para alejar el desagradable pensamiento. Sonrió, pero la sonrisa era tensa—. Tía Sofía puede ser un tanto excéntrica, pero es muy sagaz. Cuando Bascomb comenzó a disculparse por su comportamiento y a hablar de matrimonio para poner las cosas en su lugar, mi tía se limitó a actuar como si no hubiera presenciado nada indecoroso. Yo hice lo mismo, sonriendo todo el tiempo, y Bascomb no tuvo otra alternativa que marcharse. Salió de la casa como una tromba —solo y sin novia, me alegra decir—; poco tiempo después fui a ver al señor Birdsall. Sydney accedió a interceder por mí ante usted.

			Nick meditó sobre todo esto. Elizabeth lo había pintado como algo baladí, apenas un encuentro «desagradable» con Bascomb. Tenía la sensación de que había sido peor que eso. 

			—No es mucho lo que Oliver Hampton considera digno de respeto, señorita Woolcot. Tiene suerte de haber podido escapar de él.

			—Como ya le dije, milord, estoy muy agradecida por su ayuda. Me doy cuenta de que represento una carga para usted, pero…

			—Nada de eso. Algunos inconvenientes, quizá, si tenemos en cuenta la clase de vida a la que estoy habituado, pero supongo que todos lograremos sobrevivir —apartó la silla y se puso de pie. Comenzaba a sentir el inoportuno deseo de prolongar ese rato en compañía de la joven, y era lo último que deseaba—. Gracias por haber sido tan franca conmigo. Es una virtud poco habitual en una mujer. Ahora, si me disculpa, hay algunas cuestiones que debo atender. Que tenga un buen día, señorita Woolcot.

			Ella lo saludó con un ligero movimiento de cabeza.

			—Usted también, milord.

			Transcurrieron dos días. Llegaron más huéspedes, dos caballeros con sus respectivas acompañantes, que habían estado tomando baños termales en la no muy lejana localidad de Turnbridge Wells. Elizabeth sabía de quiénes se trataba. Mercy Brown había demostrado ser una valiosa fuente de información. Mediante una simple promesa de confidencialidad, Elizabeth tenía acceso a todos los rumores que circulaban por la casa. 

			Ya estaba bien entrada la mañana cuando llegó el carruaje. El entrechocar de los arreos les advirtió de su llegada; Elizabeth y Mercy corrieron hacia la ventana.

			—¡Mírelas, qué poca vergüenza tienen esas descocadas! —exclamó Mercy, al tiempo que sacudía la cabeza y hacía oscilar la cofia con la que solía cubrir su pelo oscuro—. ¡Llegar como si fueran reinas, en lugar de costosas meretrices londinenses que no valen más que cualquiera de las pobres chicas que hacen la calle!

			Elizabeth sintió que el color le subía a las mejillas.

			—¿Tú… tú quieres decir que esas mujeres… son…?

			—Rameras caras, sin duda. La querida del viejo lord, Emma Cox, y la del vizconde, una actriz llamada Jilly Payne.

			—¿Cómo… cómo lo sabes?

			Mercy hizo un gesto con las manos, queriendo decir que le parecía una pregunta tonta.

			—Ya han estado aquí antes. Muchos viajeros van a los baños termales de Tunbridge Wells. Se detienen aquí para ver al conde porque saben que a él no le preocupa quiénes vengan con ellos.

			Elizabeth miró por los paneles de la ventana emplomada; vio a las mujeres que bajaban del carruaje ataviadas con trajes de encaje y seda, cuidando de no arrastrar la falda por el suelo fangoso.

			—Son muy bonitas —comentó.

			—Bah... —respondió Mercy y se apartó de la ventana.

			Elizabeth siguió contemplando a las mujeres mientras eran conducidas hacia el interior de la residencia por un hombre alto y rubio que rondaba los treinta años y otro mayor de aspecto mundano, que llevaba una peluca plateada pasada de moda. La mujer que iba a su lado, una bella dama rubia que, no obstante, ostentaba un exceso de lápiz labial, se inclinó y le murmuró algo al oído, que le hizo soltar una cascada carcajada que se desvaneció cuando la puerta de entrada se cerró tras ellos.

			—¿Lord… lord Ravenworth también tiene una amante? —Elizabeth sintió que se encogía de vergüen-za al advertir que había osado formular semejante pregunta.

			Mercy alzó los ojos al cielo.

			—Un hombre tan apuesto como Su Señoría tiene montones de mujeres a su disposición. Esa damisela remilgada de Westover… es la última adquisición. La arrogante lady Dandridge. Pero no durará mucho tiempo. Ninguna dura.

			Elizabeth no dijo nada más. Por alguna inexplicable razón le irritó pensar en Nicholas Warring junto a una mujer como las dos que acababan de entrar en la casa. Con cualquier mujer, en realidad.

			Incluso su esposa.

			—Date prisa, tía Sophie. La carrera está por empezar y vamos a perdérnosla.

			La tía Sophie avanzó contoneándose por el salón. 

			—Ya voy, querida; tan deprisa como puedo.

			Elizabeth también se apresuró. Se ató los lazos del sombrero debajo del mentón y echó la ondulante capa sobre los hombros. Mantuvo abierta la puerta del costado de la casa para que pasara su regordeta tía y bajara los escalones de piedra que conducían al camino de grava gris. A continuación, ambas se dirigieron al establo situado en el fondo de la casa.

			El día se había vuelto ventoso, pero no hacía frío de verdad. Unas pocas nubes dispersas pasaban frente al sol, pero los prados se encontraban secos, y el color verde de la primavera comenzaba a asomar en el fértil terreno de Kent. 

			—Espero que sepas lo que haces —dijo la tía So-phie—. A Su Señoría no le agrada que nos mezclemos con sus huéspedes.

			—No vamos a mezclarnos con ellos. No haremos más que mirar. 

			¡Y vaya vista que sería! El conde y el recientemente llegado vizconde Harding habían organizado una carrera de carruajes. Se lo había contado Mercy Brown —toda la servidumbre estaría observando—, y Elizabeth decidió que ella haría otro tanto.

			Con ese objetivo en mente, se dirigió hacia el muro sur del establo y se apretó contra él. Sintió las piedras ásperas y frías en su espalda y la tierra húmeda y fangosa bajo sus pies. Atisbó por el extremo del muro para verificar que no había moros en la costa y se sintió aliviada al comprobar que el lugar estaba vacío.

			Varios sirvientes estaban en la línea de largada, donde dos elegantes faetones negros, uno de ellos de aspecto deportivo, de gran alzada, al que iban enganchados dos zainos, y el otro más ligero tirado por dos relucientes negros, aguardaban uno al otro en el improvisado punto de partida. Los invitados formaban un apretado grupo alrededor de ellos; todos, como bien pudo ver —incluso las mujeres—, se encontraban bastante achispados. A Ravenworth no se lo veía por ningún lado; aparentemente se encontraba fuera de su vista realizando los últimos preparativos.

			Elizabeth giró en la esquina para que la tía Sophie se reuniera con ella, pero la anciana no apareció. La joven volvió al establo y encontró a su tía que estaba agachada, recogiendo del suelo trozos de brillante cristal rojo.

			—¿No es bonito? —le preguntó la anciana señora, mientras sostenía en alto su mano regordeta para que el cristal brillara a la luz del sol.

			Elizabeth soltó un suspiro. 

			—Muy bonito, tía Sophie, pero nos vamos a perder la carrera si no te das prisa.

			—Lo sé. Lo sé.

			Pero llenó el bolsillo de su capa con los trozos de cristal antes de avanzar pesadamente hacia donde se encontraba su sobrina. Elizabeth la tomó de la mano y la obligó a ir tras ella a toda velocidad hasta chocar violentamente contra el hombre alto que se acercaba en sentido opuesto.

			Él la sostuvo con facilidad, apoyándola contra su cuerpo para evitar que cayera al suelo.

			—Bueno, bueno; mire qué tenemos aquí. La señorita Woolcot. ¿Por qué será que no me sorprende? 

			El conde de Ravenworth bajó los ojos para mirarla desde su considerable altura. Las manos de Elizabeth seguían apoyadas en el pecho del conde, que todavía la sostenía de las muñecas con sus manos de largos dedos morenos. La joven los sintió cálidos y fuertes en su piel; por un instante le costó respirar.

			—Yo... me enteré de la carrera. Queríamos mirar —alzó la barbilla—. Sin duda eso no tiene nada de malo.

			Nicholas la soltó, y ella dio un paso atrás, tratando de no pensar en la solidez de su pecho y en la forma en que había flexionado los músculos cuando se movió. Con la mirada lo recorrió desde la blanca camisa de mangas largas hasta los pantalones de montar de piel de ante que modelaban las líneas de su cuerpo. No pudo dejar de advertir cómo se amoldaban a la notoria protuberancia de sus genitales; una oleada de calor trepó desde su cuello hasta sus mejillas.

			Algo pareció centellear en los ojos del conde, como si supiera qué miraba Elizabeth, para desaparecer de inmediato.

			—Podéis mirar… siempre y cuando os limitéis a quedaros aquí, fuera del paso.

			Elizabeth pudo olfatear el olor de la ginebra que él había estado bebiendo, y las mejillas del noble parecieron sonrojarse levemente bajo su piel morena. Elizabeth no pudo discernir si se trataba de excitación o de los efectos del licor que había ingerido.

			Se volvió hacia un pequeño cobertizo de madera cercano a la pista donde se correría la carrera.

			—Si le parece bien, miraremos desde aquí —señaló el cobertizo.

			Ravenworth asintió con un gesto. A continuación, dirigió su formidable mirada hacia la tía Sophie.

			—Lo dejo en sus manos, señora Crabbe. Cuide que su sobrina se mantenga alejada de la zona más peligrosa.

			—Desde luego, milord. Sabe que siempre puede contar conmigo.

			Ravenworth esbozó una débil sonrisa. Saludó con una ligera inclinación de cabeza, lanzó a Elizabeth una última mirada de advertencia y se volvió para marcharse. Ella lo observó alejarse, viendo cómo sus largas zancadas devoraban la distancia que lo separaba de los carruajes, y las palabras le surgieron antes de que pudiera pensar en lo que hacía.

			—¡Buena suerte, milord! —gritó al hombre que se alejaba.

			El conde se detuvo y se dio la vuelta, mirándola con esa turbadora sonrisa que tan raramente había visto en él.

			—Gracias, señorita Woolcot. Sabiendo que usted estará mirando, para mí será una cuestión de honor ganar esta carrera.

			Elizabeth le devolvió la sonrisa casi a pesar suyo. A pesar de que desaprobaba las apuestas, incluso en las justas deportivas y, ciertamente, de que desaprobaba a todo hombre que ya estaba bebido en pleno día.

			Sin embargo, al verlo detenerse frente a su carruaje y hablar en voz queda a sus magníficos caballos negros, la recorrió un leve estremecimiento. Con su ondulado pelo del color del azabache y sus ojos gris plata, su piel olivácea y su deslumbrante dentadura blanquísima, el conde era una imagen aun más impresionante que sus espléndidos caballos.

			—Ojalá pudiéramos apostar —dijo su tía—. Me jugaría hasta el último chelín a favor de la victoria del conde.

			—Pues entonces probablemente sea una ventaja que aquí no haya nadie que tome tu apuesta.

			—Excepto tú —corrigió la tía Sophie alzando su tembloroso doble mentón, mientras arqueaba una de sus finas cejas grises.

			Elizabeth le dirigió una sonrisa contenida.

			—Así es, pero yo también creo que el conde va a ganar, de modo que sería desleal de mi parte apostar contra él.

			Lo observó trepar a su elegante faetón negro. Con ese movimiento, sus pantalones se tensaron en torno a sus redondas nalgas. Era un hombre de hombros anchos y caderas estrechas, y en el sitio donde se había enrollado las mangas de la camisa, Elizabeth pudo ver los largos y gruesos músculos de sus brazos.

			Nick se recostó en el asiento con un puro entre sus fuertes dientes blancos, tomó las riendas en sus manos y sonrió al hombre que sostenía una pistola en alto en la línea de largada.

			La imagen que ofrecía era la del juerguista absoluto; Elizabeth se descubrió incapaz de apartar la mirada de él. El disparo que señalaba el inicio de la carrera sonó ruidosamente, y el corazón le dio un vuelco. Los carruajes salieron disparados, bamboleándose, con sus ruedas girando a toda velocidad. Ravenworth se inclinó hacia delante, manteniendo las piernas separadas en el apoyapiés. Al punto, Harding igualó su agresiva largada, haciendo restallar el látigo por encima de las cabezas de los bayos, urgiéndolos a lanzarse en loca carrera. Harding era un hombrón alto y ágil, de pelo color arena y ojos de avellana. Tenía alrededor de treinta y dos años, y según Mercy Brown, una infame reputación con las mujeres.

			No resultaba una figura desagradable, reconoció Elizabeth, que sintió crecer su excitación al contemplar los faetones pasar por la pista a la velocidad del rayo, pero Harding no poseía la morena y filosa belleza masculina de Nicholas Warring.

			—Lord Harding puede ganar —señaló la tía So-phie—. Quizá deberías haber apostado, después de todo.

			Elizabeth no dijo nada. Tenía las palmas de las manos húmedas y mordisqueaba nerviosamente un dedo de su guante blanco de algodón. Los carruajes se aproximaban a la primera curva. Los caballos se estiraron hacia delante y la sortearon, prácticamente a la par. Desde dentro, Harding tomó la delantera, pero en la recta, Ravenworth y sus caballos lo alcanzaron y lo pasaron. La segunda curva volvió a poner a Harding delante, y Elizabeth se mordió el labio inferior. Allí se mantuvo a lo largo de la recta, pero sus caballos comenzaban a cansarse, con los cuellos cubiertos de sudor, lanzando espumarajos por la boca. 

			Cuando alcanzaron la tercer curva, arrojando fango y tierra al paso de sus ruedas veloces, el corazón de Elizabeth parecía rugir en sus oídos. Harding seguía delante, pero el conde se acercaba raudamente y parecía que los bayos del vizconde disminuían la velocidad.

			—¡Vamos! —susurró Elizabeth por lo bajo—. ¡Vamos; tú puedes!

			Dejaron atrás la cuarta curva, con Harding nuevamente en la delantera. El conde iba erguido a medias, ya sin el puro en la boca, manejando las riendas con una destreza que ella no había imaginado. Por un instante, él miró hacia donde ella estaba, y sus ojos se encontraron a través de la distancia. Elizabeth se preguntó qué habría visto Nick en ellos, porque espoleó a los caballos con las riendas, gritó algo que ella no alcanzó a oír, y en el preciso instante en que los animales alcanzaban la meta, los negros de Ravenworth superaron a los bayos de Harding.

			 Se oyeron gritos que sonaban por doquier. Elizabeth, con una sonrisa dibujada en el rostro, se echó a reír. 

			La tía Sophie aplaudió ruidosamente.

			—¡Te dije que él ganaría! —exclamó.

			Elizabeth empezó a saludar a Ravenworth con la mano, pero su sonrisa pareció desvanecerse y la mano le quedó congelada en el aire al ver que el empalagoso grupo de admiradores rodeaba al moreno conde.

			—Sí… —respondió—, efectivamente, lo dijiste.

			Por un instante deseó poder unirse a ellos, felicitar a Nick y compartir su momento de triunfo. No podía, por supuesto, y cuando tomó conciencia de ello la alegría que había sentido minutos antes comenzó a esfumarse.

			—Será mejor que entremos —dijo a su tía.

			Sin embargo, no pudo resistirse a la tentación de lanzar una última mirada por encima del hombro hacia donde el conde seguía rodeado por su séquito de aduladores. Para su sorpresa, descubrió que él estaba mirándola, con los ojos fijos en ella como si estuviera enviándole un mensaje silencioso: Gané esta carrera por ti, decía. Era tonto suponerlo, bien lo sabía ella, pero no pudo quitarse la idea de la cabeza. Apartó la mirada, y cuando volvió a mirarlo, Nick ya estaba sonriendo a una mujer vestida de seda celeste, la actriz Jilly Payne. Alguien le alcanzó otro puro, y él se inclinó para que un criado se lo encendiera frotando pedernal.

			El vizconde, con una copa de licor en la mano, le palmeó la espalda para felicitarlo, aunque Elizabeth dudó de su sinceridad. Era evidente que lord Hastings había confiado en ganar, y la expresión tensa que contraía su boca decía a las claras que su derrota a manos del conde no le había caído bien.

			Ravenworth alzó su copa y apuró su contenido. Elizabeth dio media vuelta, con un humor cada vez más sombrío.

			Se le escapó un suspiro. El conde de Ravenworth era un libertino de la peor calaña, aunque algo indefinible lo rodeara. Si su padre hubiera imaginado un momento que el destino de su hija descansaría en las manos de un hombre tan disoluto e indisciplinado como el conde, jamás la habría puesto bajo el cuidado de su buen amigo, el tercer conde de Ravenworth.

			A pesar de eso, y por extraño que pareciera, los días pasados en Ravenworth Hall bajo la protección de Nicholas Warring eran los primeros en los que se había sentido realmente a salvo desde que Oliver Hampton comenzara su implacable persecución.

			—Este lord Ravenworth… realmente es una buena pieza —comentó su tía, riendo por lo bajo.

			Elizabeth lo miró por última vez y lo vio recibir un beso de la encantadora Jilly Payne como premio a su victoria.

			—Desde luego, lo es —coincidió, tratando de ignorar la extraña e inoportuna opresión que le atenazaba el pecho mientras iban de regreso a la residencia. 
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			Los invitados de Nick todavía no se habían levantado. Raramente lo hacían antes del mediodía, y con la excitación de la carrera de carruajes, la noche anterior había sido particularmente animada.

			Nick jamás dormía hasta tarde. Su reloj mental no se lo permitía. Demasiados años de ser despertado antes del amanecer para enfrentar un nuevo día de trabajo agobiante. Con los primeros rayos del sol abría los ojos y ya no podía seguir durmiendo.

			Esa mañana, a pesar de que una espesa niebla había cubierto las ondulantes colinas y la cabeza le martilleaba sin piedad a causa de la ginebra que había consumido la noche anterior, ya había desayunado para después cabalgar hasta la casa de uno de sus arrendatarios, un hombre llamado Colin Reese cuya esposa encinta, estaba por dar a luz en cualquier momento.

			Acababa de volver a su casa, y salía de la penumbra del establo hacia la luz del sol que comenzaba a disipar la niebla, cuando divisó a Elizabeth Woolcot, junto a la entrada del taller del herrero, situado en una baja construcción de piedra del otro lado del sendero. La curiosidad lo arrastró en esa dirección. Pudo ver a Silas McCann, el herrero, asintiendo con gestos de su cabeza desgreñada ante lo que la joven le decía.

			Nick se acercó, y se detuvo junto a la pesada puerta de roble. Hasta el momento, ellos no lo habían visto.

			—Muchas gracias, señor McCann. Ayer vi una vivaz curruca posada sobre el muro del jardín. Tal vez con su ayuda, podamos hacer que regrese.

			Un ligero rubor tiñó las rubicundas mejillas del irlandés.

			—Conque una curruca, ¿eh? —Sonrió—. Y una muchacha como usted sabe de qué pájaro se trata. Será un placer construirle un comedero para los pájaros, señorita Woolcot.

			Recién entonces Elizabeth se volvió y vio a Nick apoyado, imperturbable, contra la pared. Sintió que el color le subía a la cara. 

			—Espero que no le importe, milord. Le pregunté al señor McCann si acaso tendría tiempo para hacerme un comedero para colgar en la ventana de mi alcoba. Tendré que buscar la manera de hacerlo, desde luego, ¡me da tanto placer contemplarlos!

			Nick se apartó de la pared.

			—Veo que también conoce sus nombres.

			—Bastantes, sí. Siempre he tenido debilidad por los pájaros.

			Nick sonrió pensando que ella había vuelto a sorprenderlo. Eso le gustaba de ella, que en realidad no sabía bien cómo era. Se preguntó cuánto tiempo le llevaría descubrirlo.

			Se volvió hacia Silas McCann, el fornido irlandés que había conocido en Jamaica, un ex convicto como Theophilus Swann y tantos otros que tenía a su servicio.

			—Puedes construir tres o cuatro. La señorita puede ponerlos en el jardín.

			Elizabeth sonrió con tanto placer que se le dibujó un hoyuelo en la mejilla izquierda.

			—¡Gracias, milord!

			—Estaba por entrar —se descubrió diciendo él—. Pero creo que me gustaría recibir una lección sobre pájaros, si acepta dar conmigo un paseo por el jardín.

			Durante un instante él creyó que ella rechazaría su invitación; casi deseó que lo hiciera, pero en cambio ella se limitó a sonreír y a aceptar el brazo que le ofrecía. Gran cantidad de pájaros distintos pasaron volando frente a ellos mientras recorrían los senderos de grava, y Elizabeth provocó su asombro diciendo los nombres de cada uno de ellos. 

			—¿Ve allá ese pajarillo moteado de pardo? —ella señaló un pequeño pájaro posado sobre una rama de una haya.

			—Incluso yo lo conozco, señorita Wilcox —respondió él con una sonrisa—. Es un vulgar carrizo.

			Elizabeth se echó a reír y negó con la cabeza.

			—Ése, milord, es un papamoscas. Sólo parece un reyezuelo. No hay que ser precipitado cuando se trata de identificar pájaros.

			Nicholas deslizó los ojos sobre el pelo increíblemente brillante, el rostro finamente cincelado, la elegante y femenina silueta, y recordó el momento en que la viera por primera vez, cuando apenas se había dado cuenta de que ella estaba allí.

			—He podido comprobar en numerosas oportunidades que las primeras impresiones suelen ser erróneas.

			—Ya lo creo, es verdad —siguió ella con vivacidad—, especialmente con los pájaros. Por ejemplo, esa curruca. Muchos pueden confundirla con un mirlo.

			—Pero usted no, señorita Woolcot.

			Ella le dedicó una cálida y dulce sonrisa juvenil, aunque en Elizabeth Woolcot había una fuerza subyacente que siempre parecía resplandecer desde su interior.

			—Mi padre amaba a los pájaros. Me enseñó a amarlos como él lo hacía. Después de su muerte, yo solía pasar mucho tiempo en el jardín; las aves nunca dejaron de levantarme el ánimo.

			Nick le devolvió la sonrisa.

			—Lo tendré en cuenta, en caso de que mi ánimo necesite ser levantado.

			Ella pareció disponerse a hablar, pero miró por encima del hombro y se calló; Nick descubrió que ya no estaban solos. Roger Fenton, vizconde de Harding, se acercaba con los ojos clavados en Elizabeth, iluminados por un destello nada inocente. Nick juró por lo bajo. En lugar de pedir a su protegida que diera un paseo con él, debería haberle dicho que entrara en la casa.

			Harding la observó de pies a cabeza, evaluándola. Resultó evidente que aprobaba lo que veía.

			—De modo que ésta es la dama que has estado ocultando.

			Inconscientemente, Nick dio un paso adelante para situarse frente a la joven. 

			—La señorita Woolcot estaba por entrar —dirigió a Elizabeth una mirada de advertencia que ella no podía fingir no advertir—. ¿No es así, señorita Woolcot?

			—Bueno, sí… supongo…

			—Vizconde de Harding, a su servicio, señorita Woolcot —al tiempo que decía esto, realizó una extravagante reverencia. 

			Nicholas mencionó que su protegida se encontraba aquí, en Ravenworth. 

			Ahora me doy cuenta por qué la escondía de esa forma.

			—Tenía la intención de proteger la reputación de la señorita… que ya tambalea precariamente por el solo hecho de ser mi pupila.

			Elizabeth le tendió su mano enguantada.

			—Lo vi correr. Estuvo muy bien. Por muy poco no derrotó a Su Señoría.

			Roger sonrió.

			—En realidad, suelo ganar. Es raro que Nick ponga todo su corazón en una carrera como lo hizo el otro día.

			—Elizabeth —dijo Nick en tono admonitorio—, creo que ya es hora de que entre.

			La joven lo miró con asombro, y él alzó las cejas, advirtiendo que por primera vez había utilizado su nombre de pila.

			—Como usted diga, milord —dirigió a Roger Fenton una lejana sonrisa de cortesía—. Buenos días, lord Harding.

			—Ha sido un placer, señorita Woolcot —Harding se quedó mirándola mientras regresaba a la casa; a cada segundo que pasaba Nick sentía que le subía la presión.

			—No me importa qué puedas estar pensando; esta muchacha está fuera de la cuestión. Es joven e inocente; mientras esté aquí, está bajo mi protección.

			La sombra de una sonrisa curvó la boca del vizconde.

			—Es notablemente encantadora. Tal vez tengas interés en ella.

			Un golpe de calor pareció arder en la nuca de Nick.

			—La muchacha es mi pupila. Su padre la confió al cuidado de mi padre. Me guste o no, eso quiere decir que ahora está bajo mi protección. Es el único interés que tengo en Elizabeth Woolcot.

			Harding no hizo ningún comentario, tampoco él. Pero no le gustó el brillo que vio en los ojos del vizconde cuando fueron tras los pasos de Elizabeth rumbo al interior de la residencia. Harding era apuesto y un buen partido, pero también era un jugador compulsivo con una fuerte tendencia a perder. Había perdido la fortuna de su familia, llevando a su primera esposa a la tumba antes de tiempo; aun así seguía siendo incapaz de mantenerse alejado del paño verde. Bebía en exceso y no tenía escrúpulos en seducir vírgenes inocentes.

			Por los clavos de Cristo, los hombres como Harding configuraban el motivo por el cual había prevenido a Sydney Birdsall en contra de la permanencia de Elizabeth Woolcot en su casa. A Dios gracias, tanto Harding como varios de los otros invitados se marcharían al día siguiente. De pronto y sin previo aviso, se descubrió deseando que el resto de sus huéspedes también se marcharan.

			Ataviada con un sencillo vestido azul marino, Elizabeth descendió por la amplia escalinata de mármol y atravesó el vestíbulo en dirección a la parte trasera de la mansión. Iba al establo, en busca del conde, acostumbrada ya al hábito de Ravenworth de madrugar, igual que ella. Lo había visto salir a cabalgar en numerosas ocasiones; esa mañana había podido divisarlo por la ventana de su alcoba, vestido con sus ropas de montar, dirigiéndose al establo.

			Allí, efectivamente, lo encontró, trabajando junto a su peón, examinando los cascos de una de las yeguas de cría. Elizabeth los contempló oculta en las sombras, en un establo que olía a heno y a caballos, a arreos bien engrasados y al linimento que estaban usando para curar la pata de la yegua. Por un rato se quedó mirando en silencio, sorprendida por la preocupación que trasuntaba la voz de Nick, cautivada por su calma y profunda cadencia mientras daba instrucciones al peón.

			—Me ocuparé personalmente de esto —dijo Higgins—. Es una yegua muy fuerte. Estará completamente bien en menos que canta un gallo.

			—Gracias, Freddy —Ravenworth se volvió para marcharse pero se detuvo cuando Elizabeth salió de entre las sombras—. Señorita Woolcot. Veo que se ha levantado temprano, como de costumbre.

			—Igual que usted, milord.

			—Estaba preocupado por la yegua. Ha estado enferma últimamente, y como le falta poco para parir, quería asegurarme de que se había curado —vestido con ajustados pantalones negros de montar y camisa blanca de mangas largas, le dirigió una intensa mirada con sus fríos ojos acerados—. ¿Deseaba algo?

			Ella miró la cuerda que él llevaba enrollada en sus largas manos morenas, y de pronto advirtió qué cerca de ella estaba él. Su corazón se lanzó a una carrera desbocada, a un incómodo ritmo, y sintió la boca repentinamente seca. Se dio la vuelta para ir a ver a la yegua.

			—Tiene usted muy buenos caballos, milord.

			Ravenworth la alcanzó y sostuvo con su bota la tablilla que mantenía abierta la puerta del pesebre del animal.

			—¿Le gustan los caballos, señorita Woolcot?

			—¡Oh, sí, mucho! En realidad, por esa razón vine esta mañana aquí. Esperaba que me permitiera montar alguno de ellos.

			Él le sonrió con expresión divertida.

			—¿También los caballos, al igual que los pájaros, señorita Woolcot?

			—Me encanta montar, milord. No hay nada más placentero que una cabalgata en una mañana de primavera, con el sol asomando en el horizonte y el viento en pleno rostro.

			Él se quedó considerando aquello; pareció coincidir.

			—¿Usted cabalga bien, entonces?

			—Mejor que la mayoría, supongo —dijo ella con un encogimiento de hombros—. Hace años que lo hago.

			—Sospecho que son muchas las cosas que hace mejor que la mayoría. En cuanto a montar, no veo por qué no. Uno de los peones puede acompañarla y mostrarle toda la propiedad. Tengo una bonita yegua gris manchada, una árabe llamada Sasha, que le vendrá bien. Sólo avise al señor Higgins cuando esté lista.

			Estaba tan junto a ella, tan cerca que podía sentir el calor que despedía su fuerte cuerpo de miembros largos. Tenía hombros tan anchos que prácticamente ocupaban todo el hueco de la puerta, y los músculos de sus piernas se flexionaban a cada uno de sus largos y airosos pasos.

			¡Era tan, pero tan apuesto! El señor Birdsall le había contado que su esposa lo había abandonado nueve años atrás, cuando fuera condenado por la muerte de Stephen Hampton, pero Elizabeth no podía evitar pensar que si lady Ravenworth se hubiera quedado junto a su esposo, si hubiera aguardado su regreso de prisión, la vida del conde habría sido muy diferente.

			Al pensar en ello, soltó un suspiro. El conde de Ravenworth y su decadente vida no eran asunto suyo. Por otra parte, no era tan malo como había imaginado. Era considerado con la servidumbre y responsable en sus obligaciones como conde. Tal vez todavía hubiera esperanzas para él.

			Al menos, era lo que Elizabeth pensaba hasta la llegada de lady Dundridge.

			Elizabeth estaba junto a la ventana de su alcoba en esa cruda y ventosa tarde, viendo cómo descendía la vizcondesa de su coqueta calesa negra. Lady Dundridge iba vestida a la última moda con un vestido de talle alto de seda celeste festoneado con pequeñas rosas bordadas. Bajo el ala de su sombrero, su cabellera aparecía tan oscura y lustrosa como la del propio Ravenworth, aunque su cutis era claro y no moreno, y su boca plena del mismo tono de rosa que las flores que adornaban su vestido. 

			El conde le tomó las manos y se inclinó para darle un beso en la mejilla. Lady Dundridge le tomó el rostro entre sus manos, y su mirada oscura y sensual no dejó dudas con respecto a lo que tenía planeado hacer a media tarde.

			Al observarlos, Elizabeth sintió que el estómago se le contraía. Sentía un peso en el pecho; ella tuvo que apartar la mirada.

			—Le insisto, es peor que los demás —del otro lado de la ventana, Mercy Brown afirmó con una risilla su aseveración—. Siempre dando vueltas, persiguiendo al conde, alzándose la falda como una ramera. Y ese pobre viejo, el lord Dundridge, cree que ella es la santa de la maternidad.

			Elizabeth alzó bruscamente la cabeza.

			—¿Lady Dundridge tiene hijos?

			—¿Y qué creía usted? Es así como hacen las cosas esos ricachones. Primero dio a su esposo un heredero de su sangre; ahora puede hacer lo que le da la gana. Fue ella y no Su Señoría la que empezó todo esto. Lo rondó y rondó hasta que finalmente él claudicó.

			Elizabeth pensó en la pareja que se encontraba abajo… ¿o que ya había subido para instalarse cómodamente en las habitaciones de Ravenworth, tal vez ya desnudos en su gran cama con dosel?

			La idea le provocó una oleada de calor, y sintió la piel tensa y ardiente. 

			—Sin embargo, a Su Señoría, ciertamente, parece no importarle.

			—De eso no hay duda —convino Mercy con un gruñido, y con esas palabras a Elizabeth la asaltó algo demasiado parecido a los celos. Rogó para que no fuera así.

			—¿Va a salir? —preguntó Mercy—. A esta hora, siempre lo hace.

			Elizabeth negó distraídamente con la cabeza.

			—Hoy no. No… no tengo muchas ganas de salir. 

			Mercy no hizo ningún comentario, pero sus sagaces ojos negros se demoraron más de lo debido en el rostro de su ama.

			—Si necesita algo, no tiene más que llamarme; estaré abajo.

			—Gracias, Mercy.

			Elizabeth pasó el resto de la tarde leyendo, acurrucada en un sillón del rincón de su salita, frente a un fuego acogedor. Pero le resultaba difícil concentrarse en las palabras. Su mente no dejaba de revolotear e imaginar a Nicholas Warring, con su cuerpo longilíneo y desnudo al lado del de lady Dundridge. Hacía que sus mejillas ardieran, pero parecía incapaz de detenerse.

			La furia se filtraba desde detrás de la imagen. Era de pésimo gusto que un hombre llevara a su casa a su amante. Pero, por otra parte, la vizcondesa era una mujer casada y además una par del conde, una artimaña de visita entre vecinos perfectamente aceptable.

			Y, en rigor de la verdad, el conde la había puesto sobre aviso. Con pupila o sin ella, no tenía ninguna intención de cambiar su sórdido estilo de vida.

			Tomar conciencia de ello puso una nueva nota deprimente en una tarde de por sí sombría.

			Los invitados de Ravenworth llegaban y se marchaban; sin embargo, parecía que siempre había alguien en la casa. En numerosas oportunidades, Elizabeth se había cruzado con el conde en la salita de desayuno, y aunque él raramente hablaba de sus amigos y nunca de lady Dundridge, Elizabeth se descubrió cada vez más intrigada por él. No podía decir a qué se debía, pero tenía la sensación de que Nicholas Warring ocultaba mucho más de lo que dejaba entrever la imagen de decadencia que él ostentaba como un brillante manto color púrpura. 

			Muchísimo más, siguió descubriendo, como la vez en que se había topado con él en la biblioteca. Era ya bien pasada la medianoche, y la casa estaba, como casi nunca, silenciosa y a oscuras, pero Elizabeth no podía dormir. Llovía torrencialmente, y un viento huracanado soplaba desde el helado mar del Norte; sus relámpagos zigzagueantes podían verse por los ventanales. 

			Envuelta en un abrigado salto de cama que la cubría de pies a cabeza, Elizabeth tomó una palmatoria de su tallado tocador de madera de teca y descendió silenciosamente la escalera. Los truenos resonaban con un sonido espeluznante por toda la casa; sintió que la recorría un leve escalofrío.

			Cuando llegó a la entrada de la biblioteca, tomó el tirador de plata, con la intención de buscar algo nuevo para leer. El tirador giró, la puerta se abrió y por un instante se quedó inmóvil. Adentro había una lámpara encendida, y la habitación distaba de estar vacía.

			—Buenas noches, señorita Woolcot —Nicholas Warring estaba apoltronado en un sillón de cuero negro, con una copa de ginebra en una mano y un delgado puro en la otra. Frente a él se encontraba el rubicundo Nigel Wicker, barón de St. George, desparramado en su asiento como un sapo engreído.

			—Buenas noches, milord. No tenía intención de molestar. No sabía que estaba aquí.

			Los hombres parecían estar jugando a los naipes. Sobre la pulida mesa de caoba aparecían varias pilas de dinero puestas como al descuido, y acababan de repartir una nueva mano de cartas, que se encontraban boca abajo frente a cada uno de ellos.

			Elizabeth vaciló apenas un instante y después entró resueltamente en la habitación, esta vez decidida a no dejarse intimidar. Lo aprobara o no Su Señoría, había ido en busca de un libro, y no tenía intenciones de marcharse sin él.

			Apoyó la palmatoria sobre la mesa situada junto a una hilera de volúmenes encuadernados en cuero, detrás de los dos hombres.

			—Otra vez jugando, como veo —no pudo resistir decirle al conde—. Esta vez no creo que vaya ganando.

			Al oír esto, el conde esbozó una sonrisa.

			—No, en efecto, como ya habrá notado.

			—Nick es un jugador condenadamente bueno —farfulló St. George—, cuando se concentra —los labios del barón se curvaron en la sombra de una sonrisa—. Afortunadamente, eso no sucede muy a menudo.
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